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(1) .Los últimos años de Bertolt Brecht., de
Martin Esslln.

(2) Natlonal Zeitung. Berlln-Este.
(3) .Retracto•.

Tiene que comprenderse que la
posición de los intelectuales es más
comprometida que nunca, y en su
de cargo alegar el mero instinto de
conservación.

Como a intelectual puro, como a es­
critor, literato y autor teatral, a Brecht
le repugna la linea leninista-marxista,
porque nada es justificable, 'i se pro­
duce bajo un solo quejido humano, un
solo dolor, un simple lamento. Y la
humanidad es actualmente un cuerpo
sangrante y presionado.

o le importa quien produce el do­
lor; condena a quienes le producen.

011 idera toda guerra infemal, y no
adlllit que el fin ju titlque lo medios.

Como hombre íntegro, como el'
puro, a Bertolt Br cht le a quea trai­
cionar U' ideas, us principios. TOser
fiel a í mismo.

l~ te t' el drama ca i vital, de
DI' 'cht. t::)olo que Brecht llega a una
'ituación en la que e convierte en
Hrma d do filo para cualquier ocie­
dad. ue tióu de prestigio e l' tenerle
y aun aguantarle.

Aunque e ta ituación esté en con­
trapo ión al sistema y ntonces sea el
si tema el que quede comprometido
por la fu l'za individual del hombre.

Puede haber en Brecht alguna
cobardía, ciertas claudicaciones, quizá
un a ·tuto ju('go de dos barajas, posi­
ciones am bigüas y am biva lentes, des­
dohIH1ll:ento, y con ello, un peligroso
"pu, urbe de liOltO».

En ello estamos al planteN.r como
último l' cur o "proceso a Brecht».

Exi te indudablemente un valor lite­
rario, d pensador, de malabarista de
la expresión, d rie go.

1~0 hay en Brecbt un traidor y si un
homhr agarrado a la última espe­
ranza que le aportaba el si tema polí­
tico en que siempre creyó y militó.

Reconocía en una d e a claras y
lumino.a paníbolas en que gustaba
expredlr (3) que tanto Occidente
como Oriente parecen regímene tara­
dos y enfermo y que solo resta una
doi de ,alvación.

¿A quién administrársela, a un
cu rpo viejo y pasado o a una futura
madI' , joven y quizá cOrJ'ompida?

abe admitir y cabe la posibilidad
de que esa futu1'H madre, e a futura
sociedad, de un cuerpo sano un
mundo mejor y unos i temas que mo­
dificados proporcionen la mayor f li­
cidad po ible al mayor número de
seres.

E ta es la esperanza de todos y esta
fué la esp ranza de Brecht.

E, peral'lza, una virtud que nunca
le faltó.

A BRECHTPROCE

Eu trc trabajos publicado en sta
revi. ta, muy e cueto y conden aJo
en l' lación con lo qu queda por decir
de e te autor al 'mán de nue. tros días,
y am parado bajo el título general de
el evi(>jo ca o» B 'rtolt Brecht, hemo
querido, n la m dida de lo po ible,
aportar uno dato' para el conoci­
mi nto d uno h chos y de una obra
poco conocida y que, in embargo,
encierra todo 1..ímholo de la circun ­
tancia difícil s en qu no ha tocado
vivir y crem' a 1J1l1chos europ<'o some­
tido a la' exigencias de la política.

No s el ca o de Brccht nuevo ni
único, y por so e conveniente tu­
diarle, conocerle e incluso convertirle
en fórmula.

lIemos procurado enjuiciar lo menos
po ible, y dejl1r a los lectores que
enjuicien con e tos datos el "proc so a
Brecbt., tan dificultoso como bicor­
tanteo

Hay que sentar en principio unos
nuevos jalones de cdi tint>l. moral
ética», imprescindibles a una existen­
cia que nos ha tocado vivir de vidrio­
sos sistemas.

cambió el título por el de "La cond ­
nación de Lúculo», y e hicieron más
claro distingo 'ntre lo que e~ una
gu rm de conqui ta y unN. guerra de
deren ¡l nacional.

La ver 'ión con gida :;e e trenó el
12 de Octubre de Hl51 (2).l<'ué acogida
con relativo ¡¡grado, «pero a pesar de
todo». aquéllo verdadel'l:llnent no
tenía arreglo.

A partir cll' ebt' instante, es cuando
con 'idenuno' qu' e produce en Brecbt
un de plome positivo. Afronta lo p li­
gros y su cita IHs polémica con ánimo
deliherado.

Par ce importarle todo muy poco.
Autoriza 111 l' 'pre' 'ntación de sus obras
en la Europa oecid 'nt<ll y parece
<ldoptar el lema, qu intuimos le pro­
duciría. má' IU1HH"ura, hnte de ca l'
en la trai 'i<in de «dobl 'gal"'e a la'
exigen 'ias de las autoridades, perllla­
neci 'n<1o, con ..ervando : 'al vando n
lo posihle la onvicciones e enciale ».

El de engalio c' má' doloro o cuan­
do por íntima honradez e d ley e
quiere perman Cl'r fiel a lo principio.

Viencn d spué' de Lcben des Ualilei
("VidN. dt (}alilco»), con Hmbigü 'dade'
y soterruda' in inuacionc , mordllc
y 1110le ·ta ; la cantattl. para coro
He1'JIIÚI/1'W'11 jJ('l'ic!lt escrita conforme
a lo' d seo del mando, pero no auto­
rizada pOI' el autor pam incluirla en
sus obras compl 'ta" ni antologías
futul'll ; las adaptacion('s de Dellts '!le
.\liilel'e (<<l\Iibcl'ia de Alemania»), De1'
lIofmeistel' (<<El Preceptor»), Zel'b,'o­
chene¡' ]{¡'Ilg ("El cántaro roto») y
Fansto.

o e literariamente lo mejor de
Brecht y in embargo exit 11 razo­
nes, al margen de la Litel"lltum, para
dedicarl un coro ntario. Mucha obra
actual nos parece inco i tent sin '1
apoyo escandaloso y tercerón do la
política de entreba tidores. Y e to fu'
lo que pa ó con «~I proceso de Lúculo».

En 193fl rué escrito como guión y
~strenado por una estación de radio
suiza.

La guerra, la 11 Gran Gucna euro­
pea e cernía sobre el viejo continente.
Considel'aron entonc los p cadore'
de río revuelto muy oportuna la t','pro-
ión clara, sincera y el' na de «El pro­

ceso de Lúculo» por utacnr directa­
mente a la ideología de beligemncia.
al "e píritu de conqui ta» y lt la «va­
nidad de un militarismo glorio -o».
Entonces sí que fué oportuno porque
em el nazismo el probl mil. a dC'hatir
y com batir, pero cuando I 17 de lII¡IYo
de H)51 fué puesto n e c na n 1
Bcrlín-E te con mú ica d Paul J) s. UU,

e taba n plena fel'vcscencia la goUl'na
de orea y no creyó la jerarquía d 1
P. . que fuera el momento d' c.'po­
ner y exhibir una teorías d no a 0'1' '­

sión qu ellos no podíar, avalar.
Así, pues, el poema primitivo e

convirtió en ópera, y el general roma­
no descendió a los infierno para com­
parecer ante un tribunal que ('ondena
como bárbara toda agr ión y como
locura toda guel'1'a de conqui tao

Sin embargo, el P. C. actuando siem­
pre con una extraña e inteligente habi­
lidad. no prohibió ni uspelldió la
repre entación de lo anunciado "con
gra1l aparato puhlicitario», ino que
autorizó tres repr sentll.ciones bajo
control y tutela.

Debería e tomar el caso Br cht
y las circun tancia en que fileron
repr' cntada su obra como j mplo
de actitude a tomar re'p cto a un
autor al qu no e le d b convertir
en mártir, per eguido ni en suge tivo
prohibido. ...Ti mártire, ni placeres
ocultos.

P se a. la pI' caucione la obra
triunfó frente al público y fué atacada
ferozmente por la critica oficial.

Autor y compo!'itor fueron violen­
tamente enjuiciado bujo todos lo
ángulos.

"Invitado» Brecht a dialogar, sobre
lo que habia hecho, con jerarquías del
partido, sostuvo ante ellas una conver­
sación de ocho horas, al cabo de las
cuales declaró C01l su proverbial y
característica ambigiiedad:

-En qué lugar del mundo podría
encontrarse un gobierno que demos­
trase tanto interés por los arti tas
y que le prodigasen tantas atencio­
nes (1).

Brecht revisó el texto de "El proceso
de Lúculo» y Dessau la partitura.
Ciertos pasajes fueron eliminados, se
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